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A partir de 1938, una vez reconocido el carácter indoeuropeo común del marco ideológico de las tres funciones —administración de lo sagrado, del po der y del derecho; de la fuerza física; de la abun dancia y de la fecundidad—, emprendimos el estu dio comparativo, entre los diversos pueblos de la familia, de la economía interna de las expresiones teológicas y míticas de cada una de ellas. Treinta años después, los balances son desiguales. Por lo que toca a la primera, muy pronto fue po sible obtener un cuadro sencillo y enteramente cohe rente, del cual la India védica —verificada por Irán— proporciona, con su Varuna y su Mitra, un ejemplar teológico bien conservado y del que Roma ha legado una exposición muy completa en la “his toria” de sus dos fundadores, Rómulo y Numa. Con evoluciones propias de cada una, Escandinavia, Ir landa han confirmado esta primera imagen. Luego, al lado de los dos aspectos y personajes principales de la soberanía, han sido deslindados los servicios y las figuras de dos soberanos menores, de los cua les los indoiranios, los romanos, los escandinavos presentan “realizaciones” diversas, pero de igual sentido. Si aún deben examinarse cantidad de pun tos más de cerca, no parece que falte mucho por añadir a estas líneas maestras. No ha ocurrido otro tanto con los dioses y los mitos de las otras dos funciones. Uno de los caracteres más inmediatamente apre ciables de la tercera es su fragmentación en provin cias muy numerosas, cuyas fronteras son impreci sas: fecundidad, abundancia en hombres (masa) y en bienes (riqueza), alimentos, salud, paz, volup tuosidad, etc., son nociones que se condicionan unas a otras, que se comunican unas y otras por mil ca[3]
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pilares, sin que sea posible determinar entre ellas un orden de derivación. Otro carácter de la misma función es su estrecha vinculación con la base geo gráfica, topográfica, étnica también, de cada socie dad particular, y con la forma, los órganos variables de cada economía. En consecuencia, si la compara ción de los dioses o de Jos héroes gemelos, los me nos comprometidos en el detalle de los realia, per mitió identificar cierto número de rasgos y temas comunes a varios pueblos indoeuropeos, hasta el presente no ha aparecido ninguna estructura gene ral y puede dudarse de que aparezca alguna en el porvenir. La segunda función, la fuerza y ante todo, por su puesto, el uso de la fuerza en los combates, no re sulta para el comparatista una materia tan deses perada, pero no ha disfrutado de una sistematiza ción completa como la soberanía religiosa y jurídi ca: sea porque los teólogos y los filósofos respon sables de la ideología no hayan reflexionado con tanto cuidado acerca de las actividades más aparta das de las suyas, sea porque las realidades no ya del suelo sino de los acontecimientos hayan contra riado la teoría. De suerte que la comparación no ha deslindado aquí tanto una estructura como as pectos, ni siquiera todos coherentes. Pero la anti güedad de cada uno de estos aspectos, tomados por separado, es atestiguada por redes de corresponden cias precisas y complejas entre la India (las más de las veces los indoiranios) y Roma o el mundo germánico. Tres son objeto de la presente compila ción. Con algunos excursos, cada una de las tres partes se propone esencialmente obtener el certifi cado o —como se dice hoy— el label indoeuropeo para un grupo .de representaciones hindúes bien co nocidas, relativas al principal personaje del segun do nivel, Indra: la serie de sus más célebres proe zas; su reputación de “pecador entre los dioses"; y aquello que parece aflorar de práctica social, de ritual, bajo su título de “Vrtrahan" y bajo el escena rio de algunas de sus hazañas.
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te veinticinco o treinta años es práctica usual, si no es que recomendable). Lo ha continuado brillante mente Geo Widengren en su libro Der Feudalismus im alten Iran, 1969; caps, i-iv sobre todo. Los ger manos de la Antigüedad y de la alta Edad Media conocieron tales Männerbünde ; pero el doble valor, soberano y guerrero, asumido por su patrono Ódinn hizo que presentasen, también ellos, caracteres de los dos niveles, constituyendo un tipo original ; poco antes del libro de Wikander, en 1935, Otto Höf 1er había tratado el asunto en el primer tomo —único que apareció— de sus Kultische Geheimbünde der Germanen. Recientemente, artículos breves, pero ri cos en sustancia, han abierto numerosas vías en este dominio, y en direcciones muy diversas: relaciones entre los guerreros y el rey, mística de los guerre ros, etc.; así Andreas Alföldi, "Königsweihe und Männerbund bei den Achämeniden" (Schweiz. Archiv für Volkskunde, 47, 1951, pp. 11-16); Lucien Gerschel, "Coriolan" {Hommage à Luden Febvre, n, 1953, pp. 33-40) ; y, en la línea de los hermosos libros de J. W. Hauer (Der Vrätya, 1927; Der Yoga, 1958), Herbert Fischer, "Indogermanischer Kriegeryoga" {Festschrift Walter Heinrich, 1953, pp. 65-97). Sabios franceses han estudiado particularmente los hechos homólogos entre los antiguos griegos ; Francis Vian, notablemente, que abordó otra vez el problema, a propósito de las gigantomaquias, en el punto en que lo dejó Henri Jeanmaire, acaba de exponer breve mente sus descubrimientos con el título "La fonc tion guerrière dans la mythologie grecque", en las páginas 53-68 de la compilación de Jean-Pierre Vernant Problèmes de la guerre dans la Grèce ancienne (1968). Personalmente no he participado en estas investigaciones más que con un artículo del Journal Asiatique ( c c x l i , 1953, pp. 1-25), donde me propuse demostrar que, en la transformación, en la purifica ción que el zoroastrismo impuso a la mitología indoirania, es la inmensa tropa de las Fravasi la que su cedió a los Marut, tal como los comprende Wikander. Hay también las relaciones de la mitología natura lista y de la mitología social en este segundo nivel,
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o más sencillamente, en cuanto a la India, el doble valor de Indra y de los Marut, a la vez modelos de los combatientes terrestres y divinidades del rayo y la tormenta, de las manifestaciones terribles y de las consecuencias felices de la tormenta. Si es erró neo ver fundamentalmente en Indra un dios de la fecundidad, como hizo en 1937 Johann J. Meyer en su sapiente pero confusa Trilogie altindischer Mäch te und Feste der Vegetation (ver, en último lugar, Jan Gonda, “The Indra Festival According to the Atharvavedins”, Journal of the American Oriental Society, 87, 1967, pp. 413-429), una gravidez lógica constantemente lo ha empujado en tal dirección, como por lo demás al Pórr noruego, “el buen hom bre fó rr“, “íó rr el campesino“ (el “Hora galles“ de los lapones) —y, en menor medida, al Júpiter fulgurante de los viticultores romanos, pues otro problema, que sólo formulo de refilón porque no pasa de ser especial de ciertas sociedades (con so luciones diversas), es el paso del rayo, o del arma mítica que le corresponde, a manos de un dios del primer nivel: Mi0ra, Zeus, Júpiter. En una palabra, Indra es un dios complejo, del que el esbozo del llorado Hermán Lommel, Der arische Kriegsgott, 1939, da una justa idea. Por mi parte, sólo he en contrado este tipo de problema en un caso particu lar, pero notable: el del héroe Batraz en las leyen das nartas de los osetas, que ciertamente heredó una parte de la mitología del Ares escita y cuyos rasgos de genio de la tormenta —desde su nacimien to hasta su muerte, pasando por hartas epifanías— son evidentes (Légendes sur les Nartes, 1930, nota ni, pp. 179-189, “Mythes d'orage“ ; cf. Mythe et épopée, i, 1968, pp. 570-575), y que Franz-Rolf Schröder estudió comparativamente no hace mucho, “Indra, Thor und Herakles“, Zeitschrift für deutsche Philo logie, 76, 1957, pp. 1-41. Existen, en fin, las relaciones de la función gue rrera con la juventud, con esos iuuenes, a la vez clase de edad en una sociedad y depositarios de las esperanzas de duración o de renovación de dicha sociedad, cuya relación etimológica con las nociones
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entregar a la crítica del porvenir cercano, en forma organizada y mejorada, los resultados de treinta años de afanes desigualmente logrados. Ocupa así su lugar en la que será la última serie de mis manifestaciones, ya no programa ni Vorarbeiten sino balance, al lado de La religion romaine archaï que (1966, en curso de traducción por la Universi dad de Chicago; citado aquí RRA), de Mythe et épopée i (1968, en traducción por la casa Einaudi de Milán; citado aquí ME i ) y i i (en preparación), de Idées romaines (1969), y también de dos libros que van acabando de constituirse con dificultades: un Juppiter Mars Quirinus definitivo y una Théolo gie de la souveraineté. He dejado a estos tres estudios su forma de es bozos, no señalando más que lo esencial y reducien do las referencias y las notas, las discusiones tam bién, a lo estrictamente necesario: los hechos utili zados son del dominio público y la novedad no re side sino en las confrontaciones o en la ordenación. Por las alusiones de ciertas frases, el lector informa do reconocerá que todo lo que no es citado o discu tido no es por fuerza ignorado. Con el estímulo de varias experiencias felices, y pese a más numerosos percances, continúo deseando que, en cada provin cia indoeuropea, especialistas mejor armados que el comparatista, pero sensibles a las razones compara tivas que condujeron a la imagen que se les somete, tomen por su cuenta el tratamiento de la parte que les concierna, precisen sus detalles, y también la exploren más completamente, le descubran prolon gaciones que, dando materia a nuevas indagaciones comparativas, pudieran desembocar en nuevas pro posiciones indoeuropeas. El método se apreciará lo bastante en las expo siciones mismas: es inútil plantear aquí la teoría. Me limito a señalar que he tomado un partido, que no es un postulado sino la conclusión de muchas investigaciones, y que subyace en las secciones hin dúes de las presentaciones que siguen. El RgVeda, la literatura védica en conjunto, no entregan la tota lidad de la mitología que la India heredó de su pa-
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sado indoiranio o indoeuropeo; a menudo lo que se lee en las epopeyas, sea acerca de mitos ya védicos, sea acerca de mitos ausentes del RgVeda, prolonga en forma rejuvenecida una tradición paravédica, prevédica; los datos de los himnos no son pues los únicos utilizables en las comparaciones, ni incluso a veces los mejores. La demostración de conjunto la dio en 1947 Wikander en su artículo, en sueco, en Religión och Dibel (vi, pp. 27*39), sobre la leyenda de los Pándava y el fondo mítico del Mahábhárata, que la primera parte de Mythe et épopée i (pp. 31257) no ha hecho más que desarrollar. Hasta la fecha pocos peritos en asuntos védicos parecen co nocerla. A pesar de ello, existe, y el porvenir es de quienes la tengan en cuenta. No se trata, por lo demás, sino de un caso particu lar de una necesidad más vasta. En la India como en otras partes hay que renunciar a menudo a de terminar, entre las redacciones atestiguadas de un relato mítico, aquella de la que todas las demás, contemporáneas o posteriores, derivarían: desde los más viejos tiempos ciertamente coexistieron varian tes tan legítimas unas como otras. Igualmente, en tre relatos sobre temas vecinos, pero distintos —pienso en los diversos combates de Indra—, más de una vez y antes de los primeros documentos de bieron constituirse formas mixtas más o menos es tables, como las que encuentran en nuestros días quienes estudian los cuentos y en general las tradi ciones orales vivas: de tal suerte, las colecciones de testimonios participan por cierto de la filología, pero, en cuanto a las derivaciones, osmosis, confu siones, contradicciones, etc., piden más bien el gé nero de observación y de análisis que los folkloris tas han establecido en sus campos. Está apareciendo una edición inglesa de este li bro, publicada por la Universidad de Chicago y tra ducida por Alfred Hiltebeitel. Agradezco vivamente a la Quinta Sección de la École Pratique des Hautes Études por haberme per mitido transformar y volver a publicar fuera de su Colección un trabajo, hoy agotado, que acogiera en
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otro tiempo, así como a la dirección de la editorial Gallimard, que me autorizó para reproducir aquí varias páginas de Hornee et les Curiaces (1942), igualmente agotado. Me resulta grato que esta ac tualización haya sido favorecida por la calma y las facilidades de toda índole que ofrece el Instituto de Princeton. G. D.



Princeton, Institute for Advanced Study, noviembre de 1968



i



LA GESTA DE TULO HOSTILIO Y LOS MITOS DE INDRA



I . M ITO Y EPOPEYA



El país que ya no tenga leyendas —dice el poeta— está condenado a morir de frío. Es harto posible. Pero el pueblo que no tuviera mitos estaría ya muer to. La función de la clase particular de leyendas que son los mitos es, en efecto, expresar dramática mente la ideología de que vive la sociedad, mante ner ante su conciencia no solamente los valores que reconoce y los ideales que persigue de genera ción en generación, sino ante todo su ser y su es tructura mismos, los elementos, los vínculos, los equilibrios, las tensiones que la constituyen, justifi car, en fin, las reglas y las prácticas tradicionales sin las cuales todo lo suyo se dispersaría. Estos mitos pueden pertenecer a tipos diversos. En cuanto al origen, unos se extraen de aconteci mientos y acciones auténticos más o menos estiliza dos, adornados y propuestos como ejemplos por imitar; otros son ficciones literarias que encaman en personajes los conceptos importantes de la ideo logía y traducen los nexos de estos conceptos a las relaciones de tales personajes. En cuanto al deco rado también, y en cuanto a las dimensiones cósmi cas de las escenas: unas caen fuera del restringido espacio y de los contados siglos de la experiencia nacional, llenan un pasado o un porvenir lejanos y zonas inaccesibles del mundo, ocurren entre dioses, gigantes, monstruos, demonios; otras más se con tentan con hombres ordinarios, lugares familiares, tiempos plausibles. Mas todos estos relatos tienen una función, la misma función, vital. La exploración comparativa de las más antiguas civilizaciones indoeuropeas, perseguida desde hace [15]
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unos treinta años, ha debido tener en cuenta esta unidad funcional de los mitos y esta variedad de los tipos míticos. En particular, bien pronto resultó manifiesto que los romanos no constituyen el escán dalo que aún hay quien se complace en señalar en los manuales: un pueblo sin mitología, sino senci llamente que, entre ellos, la mitología —y una mito logía muy vieja, heredada en buena parte de los tiempos indoeuropeos—, si fue destruida radical mente al nivel de la teología, prosperó en forma de historia. Esto se pudo demostrar en varios casos particularmente importantes en los cuales relatos y tipos de personajes, inclusive conjuntos de narra ciones y personajes, que hindúes o germanos refie ren exclusivamente o en lo esencial al mundo divino, reaparecieron en Roma con la misma estructura e igual lección, pero referidos exclusivamente a hom bres portadores de nombres usuales, pertenecientes a gentes auténticas. La ideología romana se ofrece de esta suerte al observador en dos planos parale los, que sólo exhiben raras y exiguas comunicacio nes: por una parte una teología sencilla y neta en todos los puntos acerca de los cuales estamos algo informados, que define abstractamente, que jerar quiza también y agrupa según estas definiciones dioses poderosos, pero sin aventuras; por otra parte, una historia de los orígenes que despliega aventuras significativas de hombres que, por su carácter y su función, corresponden a dichos dioses. Consideremos, por ejemplo, el motivo central de la ideología indoeuropea, la concepción según la que el mundo y la sociedad no pueden vivir si no es por colaboración armoniosa de las tres funciones super puestas de soberanía, fuerza y fecundidad. En la India esta concepción se expresa a la vez en térmi nos divinos y en términos humanos, en un conjun to teológico y en otro épico; pero, no menos de dioses que de héroes, son narradas aventuras pinto rescas, o cuando menos trabajos, intervenciones que expresan sus esencias, sus misiones y sus relaciones.
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En el primer nivel de la teología védica, los dos principales dioses soberanos, el mago todopoderoso Varuna, y Mitra, el contrato personificado, han crea do y organizado los mundos, con su plan y sus gran des mecanismos; en el segundo nivel, Indra, el dios fuerte, interviene en muchos duelos espléndidos, conquistas, victorias; en el tercer nivel, los gemelos Násatya son héroes de todo un conjunto de imáge nes cuyas escenas menudas y precisas realzan su calidad de donadores de salud, de juventud, de ri queza, de dicha. Paralelamente, en la materia épica del Mahábhárata, que no quedó fijado hasta más tarde pero que —como demostró Stig Wikander—1 prolonga una tradición muy antigua y parcialmente prevédica, Pándu y sus cinco hijos putativos desen vuelven, por su carácter, por sus acciones y sus aventuras, la misma ideología de las tres funciones: Pándu y el mayor de los Pándava, Yudhisthira, re yes los dos, y sólo ellos, encarnan los dos aspectos, varuniano y mitriano, de la soberanía; el segundo y el tercer Pándava, Bhlma y Arjuna, encaman dos aspectos, brutal y caballeresco, de la fuerza guerrera que el RgVeda reúne en Indra solo ; los hijos cuarto y quinto, los gemelos Nakula y Sahadeva, encaman varias de las cualidades de los gemelos divinos: bon dad, humildad, servicialidad, habilidad también en la crianza de las vacas y los caballos. La India presenta así, de la ideología trifuncional, una doble expresión mítica, en las aventuras de los dioses y en las de los héroes. El estudio de las relaciones entre estas dos mitologías apenas se ha iniciado, pero es sabido ya que se traslapan. Así, siete años después del descubrimiento de Wikander, pudimos demostrar que una de las hazañas védicas del dios guerrero Indra, su duelo contra el dios Sol, tiene un correlato preciso en una de las hazañas épicas del héroe guerrero Arjuna:2 al igual que In1 “Pándavasagan och Mahábháratas mytiska forutsáttningar", R eligión och Bibet, vi, 1947, pp. 27-39; desarrollado en ME i, pp. 53-102. 2 “Karna et les Pándava", O rienialia Suecana, m , 1954 =
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dra, en dicho duelo, vence porque “arranca” o “atas ca” una de las ruedas del carro solar, Arjuna, hijo de Indra, en el libro vm del Mahábhárata no acaba con Karna, hijo del Sol, más que porque una de las ruedas del carro de éste se hunde milagrosamente en el suelo. Cinco años después, le tocó a todo el estado mayor védico de la soberanía ser reconocido, traspuesto a las personas del rey Yudhisthira, de su padre y de sus dos tíos.* En Roma la evolución condujo a un cuadro, a una documentación de otra forma. Teológicamente, las tres funciones están bien expresadas y patrocinadas, con su jerarquía, en los dioses de la triada precapitolina, que son los de los flámines mayores. Pero cuando se apreció que Júpiter y su variante Dius Fidius representan las dos caras, “poder” y “dere cho”, de la soberanía, que Marte es el dios fuerte y guerrero, y que Quirino expresa y garantiza —o les sirve merced a su fiamen— ciertos aspectos impor tantes de la tercera función (masa social y paz vigi lante; prosperidad agrícola), quedó agotado lo que puede decirse de estas figuras divinas. Toda su re lación atañe a su jerarquía, todo su ser a sus defi niciones, y estas definiciones no son ocasión de re lato ninguno. Los desarrollos llenos de imágenes de que los dio ses carecen forman, por el contrario, la trama de la epopeya, de una epopeya que se presenta como his toria y que Tito Livio con reticencia, Plutarco con devoción, aceptan como ta l: la historia de los oríge nes de Roma, la historia de los primeros reyes. His toria sucesiva, pues Roma no ha reunido sus “héroes M élanges H. S. N yberg, pp. 60-66; completado (en especial por el tema de las dos madres, común al Sol y a Karna) en ME i, pp. 125-144. "La transposition des dieux souverains mineurs en héros dans le Mahâbhârata", Indo-Iranian Journal, ni, 1959, pp. 116. La indagación, constantemente extendida (a Bhlsma, a los "preceptores", a Krsna, etc.), ha desembocado en la pri mera parte de ME I, pp. 31-257.
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trifuncionales”, como hizo el Mahábhárata, en un grupo de contemporáneos, de hermanos jerarquiza dos, de los que sólo el primero es rey y los demás son auxiliares especializados de éste. Al igual que parece haberlo hecho también muy pronto la epo peya irania,4 los distribuye en el tiempo, en una su cesión de reyes, cada uno de los cuales, por su ca rácter, por sus fundaciones, por su vida entera, ex presa y agrega a la obra común una de las funcio nes, o un aspecto de una de las funciones necesa rias para el buen estado de la sociedad. Si bien este carácter significativo y estructurado de los primeros reinados ha sido estudiado repetidas veces en los treinta últimos años,5 conviene consi derarlo aquí, sumariamente, de nuevo, ya que uno de estos reinados, el de Tulo, será objeto de nuestra nueva investigación. Pero advirtamos primero —no se ha hecho lo bas tante— que el “sistema” formado por los primeros reyes de Roma no es un descubrimiento de nues tros estudios: los romanos lo comprendían, lo expli caban, lo admiraban como sistema y veían en él un efecto de la benevolencia divina: no hemos tenido más que tomar en cuenta su sentimiento.6 Floro 4 Stig Wikander, “Sur le fonds commun indo-iranien des épopées de la Perse et de rin d e”, La N ouvelle Clio, vn, 1950, pp. 510-329. 5 Por última vez en M E I, pp. 271-274. « El pasaje del sexto canto de la E neida en que Anquises presenta a Eneas los futuros primeros reyes de Roma contie ne excelentes definiciones de estas funciones, con verdade ras palabras clave. Rómulo (vv. 781-782): En huius, naíe, auspiciis illa in d ita Rom a imperium te^ris, ánim os aequabit O lym po. Numa Pompilio (808-811): Q uis procul Ule autem ram is insignis oliuae sacra ferens? N osco crines incanaque m en ta regis Rom ani, prim am qui legibus urbem fu n d a b it . ..
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(i, 8), en su "Recapitulación” de la historia real, an tes de caracterizar cada reinado con una frase, dice muy atinadamente que este primer crecimiento de Roma ocurrió bajo personajes quodam fatorum in dustria tam uariis ingenio ut rei puhlicae vatio et utüitas postulabat. Antes, el Lelio del De república (ii, 21) había observado, autorizado por Catón: perspicuom est quanta in singulos reges rerum boriarum et utilium fíat accessio. Roma, pues, imaginaba sus comienzos, las edades preetruscas, como una formación progresiva en va rios tiempos, suscitando la solicitud de los dioses cada vez un rey de un carácter nuevo, fundador de instituciones nuevas, conformes a la necesidad del momento, y se ha mostrado que estas etapas corres ponden al aspecto varuniano, después al aspecto mitriano de la función de soberanía —poder creador y terrible, derecho organizador y benévolo— ; a la fun ción de fuerza guerrera; a ciertas facetas de la com pleja tercera función. En efecto, estos reyes son: 1) Rómulo, el semidiós de misteriosa infancia, creador de la ciudad, rey temible acompañado de hachas, varas y ligaduras; 2) Numa el sabio, el religioso y tan humano fundador de los cultos, de los sacerdo cios, de las leyes; 3) Tulo Hostilio, el jefe exclusiva mente guerrero, ofensivo, que da a Roma el instru mento militar del poder; 4) Anco Marcio, el rey bajo el cual se desarrollan la masa romana y la riqueza comercial y que no hace la guerra si no es constre ñido a ello, para defender Roma. Esta interpretación funcional de los primeros reTulo Hostilio (812-815): ...C u i deinde subibit otia qui rum pat patriae residesque m ouebit Tullus in arma uiros et iam desu eta triu m phis agm ina.



Anco Marcio (815-816): Qui iuxta sequ itu r iactantior Ancus nunc quoque iam nim ium gaudens popularibus auris. Cf. Floro, E pitom e, i, 8 (con otro aspecto de Anco).



MITO Y EPOPEYA



21



yes ha sido generalmente aceptada en lo que con cierne a los tres prim eros: la antítesis evidentemen te buscada de Rómulo y Numa, ajustada a los dos aspectos opuestos, y no obstante necesarios, de la primera función, el carácter del todo guerrero de Tulo no se prestan a discusión en absoluto.7 Otra cosa ha ocurrido con el cuarto rey, Anco: pese a anacronismos advertidos desde hace mucho en la obra que le es atribuida, no es posible, en efecto, evitar la impresión de que es con él con quien lo auténtico empieza a tener peso apreciable en los relatos; que representa, en la serie de los reyes, el término en que se realiza el empalme entre una his toria puramente ficticia, de intenciones demostrati vas, y una historia retocada y repensada, sí, pero ante todo vivida y registrada. Esta suerte de aterri zaje de las especulaciones que realiza un pueblo o una dinastía a propósito de su pasado es siempre, para el crítico, un punto delicado: ¿en qué término ordinal, por ejemplo, de la serie de los Ynglingar —esos descendientes del dios Freyr que poco a poco se tom an los reyes harto reales del Upland sueco, luego de la Noruega meridional— habrá que adherir por vez primera la etiqueta humana? Es cosa dis cutida, y con divergencias de uno o dos términos. Mutatis mutandis, otro tanto ocurre con Anco, de manera que se vacila, que hay a quienes repugna reconocer, así fuese en una parte de su “historia” o de su carácter, un fragmento, el último, de una seudohistoria de origen mítico destinada a ilustrar la aparición sucesiva de las tres funciones.8 7 No obstante, Jacques Heurgon sigue admitiendo un agrupamiento sin cuadro, en R om e et la M éditerran ée occidentale, 1969, pp. 231-235: la leyenda de Numa se habría formado en medio sacerdotal, la de Tulo en carm ina conuiualia com parados, para el caso, con las canciones de gesta. El autor pregunta (p. 231, 1. 3) por qué la fijación de la vulgata de la historia real es fechada entre 380 y 270: todos los hechos reales '‘envejecidos" que se descubren son de esta época. Sobre lo que dice acerca de los sabinos en los orígenes de Roma (pp. 90-92), ver RRA, pp. 87-88, 154-155 , 274-276, y la se gunda parte de M E i. 8 Los aspectos de tercera función de Anco han sido ex-
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Sea lo que fuere de la expresión épica de la ter cera función, cuyos problemas son siempre compli cados y a veces huidizos por ser ella misma multi forme, la interpretación de las dos primeras y de sus representantes, los dos fundadores Rómulo y Numa y su sucesor inmediato Tulo, está asegurada. Sólo esto es útil para el problema que vamos a plantear. En un librito que, desmesuradamente elogiado por unos, denunciado por otros como un escándalo, sos tiene aún, en todo caso, más de un cuarto de siglo de autocrítica, la “función m ilitar“ del rey Tulo ha sido seguida en detalle, en su carácter, en sus insti tuciones, en su carrera. Horace et les Curiaces pre senta así el personaje:9 El capítulo del Epitome de Floro que le concierne y que no retiene sino lo esencial (i, 3) comienza en estos términos: “El sucesor de Numa Pompilio fue Tulo IIostilio, a quien fue conferida la realeza visto su valor. Fue él quien fundó todo el sistema militar y el arte de la guerra. En consecuencia, después de haber ejercitado de pasmosa manera la iuuentus romana, osó provocar a los Albanos, pueblo de consideración que tenía desde mucho tiempo atrás la primacía...” Tito Livio (i, 22, 2) pinta al rey mismo como tipo del iuuenis: “El nuevo monarca no sólo fue muy distinto de su antecesor (el pacífico Numa) sino más belicoso (ferocior) que Rómu lo. Aguijoneaban su espíritu el ímpetu juvenil y la glo ria de su antepasado (el compañero más prestigioso de Rómulo), persuadido de que la ciudad se debilitaba con la inacción...“ Hasta tal punto es Tulo el especialista de la guerra y más precisamente de la vida militar y de la formación militar que, dice aún Tito Livio (i, 31, 5), incluso cuando la enfermedad debilitaba a los romanos, “el belicoso rey no les daba punto de reposo ni les per mitía dejar las armas de la mano, juzgando que la vida puestos en Tarpeia, 1947, pp. 176-182 (“Ancus, la guerre, la paix et l'économique”), 182-189 (“Ancus et la plèbe”), 189-193 (“Ancus et la troisième fonction”); cf. ME i, pp. 280-281. s Pp. 79-81.



MITO Y EPOPEYA 23 en los cam pam entos era m ás provechosa a los iuuenes que la perm anencia en la ciudad". En fin, su elogio fúnebre se reduce a una frase: magna gloria belli regnauit annos dúos et triginta. Cuatro siglos m ás tarde, haciendo a vista de pájaro la historia del m undo, el cris tiano Orosio resum irá en tres palabras esta tradición constante: Tullus Hostilius, militan rei institutor...



Provistos de esta definición funcional del tercer rey de Roma, emprendimos, en el libro de 1942, la interpretación del episodio rnás célebre del reinado de Tulo, el duelo de los Horacios y los Curiados, a la luz comparativa de mitos, p e n d a s y rituales ligados, entre otros pueblos indoeuropeos, a la mis ma función, a la función guerrera.10 Encontramos que este pequeño drama en tres escenas —el duelo contra tres adversarios hermanos, del que sobrevive, solo pero vencedor, uno de los tres campeones de Roma; la escena cruel en que el guerrero, en la em briaguez y la desmesura del triunfo, mata a las puer tas de la ciudad a su hermana culpable de manifes tar ante él una debilidad de mujer enamorada; el juicio, por último, y las expiaciones que conservan en Roma esta joven gloria y esta joven fuerza, bo rrando de paso la mancha— es la adaptación nove lesca, conducida a las categorías usuales de la expe riencia, vaciada de su resorte místico y coloreada según la moralidad romana, de un escenario compa rable al que, en la leyenda del Ulster irlandés, cons tituye la historia del primer combate, del combate iniciático, del célebre héroe Cúchulainn: muy joven aún, Cúchulainn va a la frontera de su país, provoca y derrota a los tres hermanos hijos de Nechta, ene migos constantes de los ulatos; luego, fuera de sí, en un pavoroso y peligroso estado de furor mística nacido del combate, retorna a la capital, donde las mujeres tratan de calmarlo mediante la más franca de las exhibiciones sexuales; Cúchulainn desdeña el objeto, pero cuando vuelve los ojos los ulatos con siguen atraparlo y lo meten en cubas de agua fría 10 Ver más adelante, pp. 163-169.
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que, literalmente, lo apagan; en adelante tendrá en reserva, para reanimarlo según las necesidades de los combates, y sin peligro para los suyos, ese don de furor que lo hace invencible y que es el resul tado inapreciable de su iniciación.11 La confrontación del relato irlandés y de las rea lidades rituales que cubre con la narración pura mente literaria de Horacio es el asunto del estudio de 1942, donde propusimos un “modelo” de evolu ción, que permite comprender el tránsito de un es tilo al otro: una vez rebajado, a favor de la disci plina legionaria, el furor que debía ser el salvaje ideal y el gran recurso de los guerreros itálicos de la prehistoria, como siguió siéndolo de los guerreros de la epopeya céltica y germánica,12 las escenas del relato, sin perder su orden de sucesión, se han ar ticulado de otra forma, se han provisto de otro re sorte, las pasiones del alma han relevado a las fuer zas místicas, una cólera justificada y casi razonable, provocada desde el exterior y después de la hazaña, sustituye a la exaltación física y espontánea de todo el ser en el curso de la proeza, y sobre todo el en frentamiento de la virilidad combativa y de la femi neidad desencadenada deja las regiones turbadas del sexo y se expresa en el conmovedor conflicto moral del hermano asesino y la hermana viuda.13 Sólo en la conclusión del libro (pp. 126-134), re basando esta comparación limitada, señalamos que la hazaña de Cúchulainn y la de Horacio son dos variantes, a muchos respectos dos formas vecinas de una misma variante, de la hazaña ritual o mítica de que ofrecen otros ejemplos varios pueblos indoContra una extraña interpretación (Herbert J. Rose) de la leyenda de los Horacios y los Curiados, de la relación de esta leyenda con nombres de lugares (Tigillum sororium, Fila Horatia, etc.), del propio adjetivo sororius (por la raíz del alemán sch w ellen ), ver en la edición alemana de este libro (1964), pp. 21-22. una nota polémica que no reproduci mos aquí pero que sigue siendo enteramente válida. 12 El furor guerrero (irlandés ferg, homérico nevo?, etc.) es el objeto del primer capítulo de H orace et les C uriaces, pp. 11-33. 13 Ver antes, p. 23.
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europeos: el combate, preñado de consecuencias, de un dios o de un héroe contra un adversario dotado de una forma variable de triplicidad. La tradición indoirania, en particular, en el duelo, aquí, de Indra o de un héroe protegido por éste, allá del héroe ©raétaona contra el monstruo de tres cabezas, co noce otras expresiones, próximas por el sentido, del mismo tema.14 Estos resultados son válidos. Sigue siendo cierto que la afabulación irlandesa, humana y seudohistórica como la afabulación latina, es la más apta para explicar importantes detalles, notablemente todo lo que toca, o tocó en una forma prehistórica probable del relato, a la noción de furor. Sin embargo, me nos llamativas a primera vista, por menos pintores cas, existen entre la derrota del Tricéfalo hindú y la de los Curiados correspondencias que derraman so bre ambas una luz más filosófica y abren a la fun ción guerrera perspectivas más vastas que la com paración con la leyenda de Cúchulainn. Por lo de más, gradualmente nos veremos conducidos a esta blecer un paralelismo entre casi toda la gesta del rey Tulo Hostilio y las más afamadas proezas del dios Indra. Así se extenderá, entre Roma y la India, en el segundo nivel cósmico y social, la notable identidad profunda, en la ideología y en la expre sión mítica de ésta, que fue primero observada en el nivel de Rómulo y de Varuna, de Numa Pompilio y de Mitra. Volvamos pues, confrontándola con una serie estruc turada de hechos hindúes, a la aventura del joven Horacio, vencedor del adversario triple.



14 La tradición escandinava también, ver adelante, pp. 191-194.
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En lodos los demás episodios de su gesta guerrera, el primer papel corresponde, como es debido, a Tulo, el rey guerrero, el guerrero maestro, el que dio a su joven ejército una admirable instrucción militar. Contra los veyos, contra los sabinos dirigirá su afán, y ya en el arreglo definitivo de la suerte de Alba. Sólo una vez se borra, pero en uno de los momentos más graves: es el sobreviviente de los tres Horacios el que dará a Roma, al rey de Roma, el imperio latino. Cierto, Tulo negocia el combate de los triple tes con el jefe albano, sustituye por aquél una batalla general, dispone las condiciones, acompaña a los tres combatientes y los anima; después de la victo ria, recibe a Horacio vencedor, le ayuda a escapar de las consecuencias de su criminal exceso, celebra un triunfo y recoge, con la sumisión de Alba, el be neficio político de la victoria. Mas no es él quien se bate. Ferocior Romulo, no exhibe, con todo, un duelo de jefes, como el que adorna la leyenda de Rómulo y produce los primeros despojos opimos. Dionisio de Halicarnaso parece haber husmeado aquí alguna dificultad, puesto que, en la entrevista en que se prepara el combate de los Horacios y los Curiados, pone en boca del rey romano la proposi ción siguiente (m , 12, 2): Tulo quería que la guerra se decidiera haciendo in tervenir el menor número posible de hombres, y que el más distinguido de los albanos combatiese solo con el más bravo de los romanos. Él en persona se decía bien dispuesto a batirse, e invitaba al jefe albano a opo nérsele con igual anhelo de gloria. Exaltaba la belleza de los combates singulares entre dos generales enemi gos, para ganar imperio y poder, y en los que la gloria del vencido iguala la del vencedor; citaba todos los generales, todos los reyes que se expusieron así por el interés público, no aceptando tener la parte mayor de los honores y la más pequeña de los riesgos.



27 De manera que si no asistimos a una réplica del duelo de Rómulo y del rey de Cenina, la culpa nc> es de Tulo sino de su interlocutor (ibid., 3): El jefe albano respondió que aprobaba la idea de re solver la querella de los dos Estados arriesgando a po cos, pero no la del combate singular; cuando es cosa de generales, decía, por ganar el imperio para su pro vecho personal, está bien, es necesario que se enfrenten en un duelo; pero cuando son dos ciudades que rivali zan por la primacía, semejante procedimiento sería no sólo peligroso sino aun deshonroso, tanto para los ven cedores como para los vencidos... La controversia, los argumentos son del griego Dionisio. Pero subrayan bien el rasgo que los pro voca: en este caso, y sólo en éste a lo largo de la historia real y especialmente en el reinado del rey típicamente guerrero, Roma adquiere una ventaja militar importante gracias a un combatiente distin to del rey. Al lado del rey, delegado y animado por éste, interviene el campeón. Mutatis mutandis, la India presenta una situación análoga, sólo que la relación entre rey y campeón es remplazada por la del dios y el héroe, puesto que la victoria sobre el adversario triple, sobre el hijo tricéfalo de Tvastr, no es cosa de la “historia" sino de la mitología divina. Como a menudo ocurre, los himnos védicos se contradicen, atribuyendo a veces la hazaña a Indra solo, algunas a Indra ayudado por Trita Áptya, y otras pareciendo tratar los dos nom bres como sinónimos.15 Pero debe de ser éste el efecto de un imperialismo divino, del cual hay otros



LOS “ h o r a t ii ”



y lo s



“áptya”



15 Trátese de Trita, de Namuci, de los pecados de Indra^ etc., no debemos perder de vista que ciertamente no existía una tradición única, estándar, sino, desde los tiempos védi cos, variantes tanto más numerosas cuanto más célebre e importante fuera el asunto. Más allá del indispensable tra tamiento filológico de los datos védicos, en verso o en prosa, deben ser examinados tam bién como suele hacerse con las compilaciones etnográficas y folklóricas. Para la multiplici dad de variantes concernientes a Trita y a sus relaciones con Indra, después de Abel Bergaigne, La religión védique, ii, 1883, pp. 326-330, y Hermann Güntert, D er arische W ett-
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-ejemplos: el poeta atribuye gustoso a la divinidad que alaba o a la que invoca el cumplimiento total de faenas de las que al principio no le tocaba más que una parte. El movimiento inverso, el despojo del dios a favor de un héroe, en todo caso no se con cibe tan bien. De suerte que tales variaciones no podrían disminuir el valor de textos como x, 8, 8, pese a que la estrofa inmediatamente siguiente re mita al propio Indra el acto final, la decapitación del monstruo: Trita Áptya, conocedor de las armas paternas y em pujado por Indra, combatió contra el ser de tres cabe zas, de siete riendas, y habiéndolo muerto, se llevó las vacas del hijo de Tvastr. Así el principal mérito de este acto tan necesario para la salvación de los dioses y del mundo toca a un héroe, Trita, apenas “empujado por Indra“, índresitah. El rasgo es antiguo, indoiranio, puesto que el Avesta atribuye también la hazaña a un hombre, no a un dios: Azi Daháka de las tres cabezas (el Zóhak de la epopeya) es muerto por ©raétaona (el Ferldün de la epopeya), cuyo nombre deriva (con un ao siempre molesto) de ©rita, forma irania del védico Trita. Todo lo que, en el acto, corresponde al equi valente iranio del dios Indra Vrtrahan es el hecho de que ©raétaona se asegurara la victoria partici pando del poder de vdrdftragna —poder de quebran tar la defensa— y de ama —fuerza de ataque— (Yast xiv, 40), es decir, como señalan É. Benveniste y L. Renou,16 que el héroe “extrae del dios Vz.r9§ragna la fuerza ofensiva que abatirá al dragón“. Pero es él mismo, y no el dios, quien combate. Los nombres hindú e iranio del héroe que mata al adversario triple son notables: Trita, Qraétaona. könig und H eiland, 1923, p, 28, ver Émile Benveniste y Louis Renou, V rtra et VrQragna, 1935, p. 106, n. 1. 16 Op. cit., p. 193; ver más adelante, pp. 140-142.
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Desde el RgVeda, Tritd —salvo por el acento, la mis ma palabra que el griego t()Íto¡;— es entendido como “tercero". Los Brähmana hacen de él el tercero de tres hermanos de nombres artificiales, Ekatu, Dvita, Trita, “Primero, Segundo (cf. dvitíya, av. bitya, a. pers. düvitiya), Tercero", y ya IIV, vm, 47, 16, lo asocia cuando menos a Dvita. Ferídün, por su par te, en su marcha contra el Tricéfalo, va acompaña do de sus dos hermanos y, en el SähNämeh, el mi nistro del monstruo describe así a su amo el acerca miento fatal: “Tres hombres poderosos han acudido de un país extranjero, con un ejército. El más joven va en medio de los mayores; tiene estatura de prín cipe, faz de rey; es menor en años pero mayor en dignidad y se adelanta a los mayores".17 Los intentos de algunos críticos modernos por jus tificar otra etimología del nombre Trita (p. ej. Trita como ''Kurzname" por *Tri-tavan: Jacob Wackernagel; contra: Jacques Duchesne-Guillemin )18 no han sido felices y la mayoría de los autores se atiene al sentido de “tercero". Se ha reconocido aquí una aplicación épica de un motivo folklórico frecuente en los cuentos de todos los continentes: el menor de tres hermanos triunfa donde los mayores fraca saron o no se atrevieron o, más generalmente, se dis tingue ante los hermanos mayores. Esta interpre tación es tanto más probable cuanto que es frecuen te, en los cuentos, que los dos primeros hermanos, celosos del último, traten de hacer que perezca, y que precisamente, en un itihäsa sobre el que se fun da ya un himno védico, Trita sea precipitado a o abandonado en un pozo por sus dos hermanos ma yores,19 como en el SähNämeh los dos hermanos de Ferídün, al tiempo que lo acompañan hacia el Tri céfalo, tratan de aplastar al héroe bajo una enorme roca. Sólo hay que añadir que este rasgo debía de tener particular importancia para el vencedor indo17 Jules Mohl, Le L ivre des Rois, i, 1838, p. 105. 18 In dogerm anische F orschungen, uv, 1935, p. 205; Mant red Mayrhofer, K u rzgefasstes etym ologisch es W örterbuch des A ltindischen, i, 1956, pp. 534-535, s.v.: “wohl 'der Dritte' ” 19 En último lugar, ME I, pp. 199-201.



tn



SERVICIOS



(Icl triple adversaria, puesto que le ha dado órr, por la simple muerte de dicho gigante; más duro sería comprender la operación inversa: el re lato de Saxo es la lectio difficilior. En la escena de los destinos, la intervención de Pórr adolece de sospechas previas: teológicamente no le incumbe fijar destinos, lo cual toca únicamen te al dios mago y soberano Ódinn, a quien nadie puede oponerse, y difícil sería hallar, en la Edda de Snorri o en la epopeya, otro ejemplo de esta usur pación de funciones. Por otra parte, el papel de Ódinn, así limitado, amputado, cae en tan evidente incoherencia que aun los críticos menos dispuestos a preferir a Saxo han tenido que reconocerlo: desde siempre, en todo caso desde el comienzo del capítulo 7, desde que quiere que Víkarr sea muerto, si le interesa Starkadr es para hacer de él su instrumento, su cómpli ce en este nídingsverk; de suerte que es lógico, de acuerdo con el relato de Saxo, que el propio Othinus le ponga como condición del don de las tres vidas la comisión de tres fechorías, la primera de las cuales le es inmediatamente necesaria, y en cam bio en la narración de la Gautrekssaga se queda uno pasmado al ver estos dos destinos separados, las tres vidas concedidas por Ódinn pero las tres fecho rías impuestas por Pórr, cuando que sigue siendo Ódinn quien necesita de la primera fechoría y quien, como en Saxo, resultará el beneficiario. La alusión de un verso del Vikarsbálkr, que atribuye también a Pórr la responsabilidad de la muerte de Víkarr o cuando menos de la intervención de Starkadr en este homicidio, no basta para que prefiramos una variante tan poco satisfactoria: no se olvide que, si el poema, en su conjunto, es anterior a esta tardía saga (siglo xiv), apenas nos es conocido por ella y ciertamente ha de haber sufrido retoques e inter polaciones.49 4« V. notablemente Gustav NeckeL B eiträge zur Eddafor-
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Nos limitaremos a estas cuantas reflexiones. Bas tan para establecer la superioridad, la anterioridad de la variante conservada por Saxo o de una varian te muy cercana. Agreguemos solamente de pasada, puesto que esta variante coloca tan provechosamen te a Starkadr con respecto a Ódinn y a fórr, que no lo define menos netamente con respecto al tercer dios funcional, Freyr. Sabido es que, en el libro de Saxo, “Fr0 ’ y sus hijos sólo aparecen como sobera nos voluptuosos, disipados, de Upsal —recuerdo sin duda del ídolo de Freyr ingenti priapo que señala aún Adán de Brcmen y de aquellas fiestas que cada año nuevo eran oportunidad de escenas tan impú dicas que el mismo viajero creyó debido privarnos de su descripción. Ahora bien, poco después de la muerte de Wicarus, Starcatherus se dirige a Upsal (vi, v, 10): Después de pasar allí siete años de fiesta con los hijos de Fr0, los deja al fin y pasa a Hacon, rey de Dinamar ca. En efecto, estaba en Upsal en el momento de los sacrificios, y los movimientos afeminados de los cuer pos, las palmas batidas por los mimos en la escena, el ruido sin energía de las campanillas, lo repelieron. Por donde se ve cuán alejada estaba su alma de la molicie, puesto que no quiso ni ser espectador de ella. Adeo uirtus luxui resistit, concluye el sentencioso escritor, oponiendo harto bien los principios de la segunda y la tercera funciones.50 schung, 1908, pp. 351-358: “Víkarsbálkr", y la nota “verderbt?" de los E ddica m inora, p. 42, en este principio de la estrofa 18. 50 En la primera parte de M ythe et épopée n volveré a



abordar en su conjunto el estudio de la leyenda de Starkadr, île la cual los “tres pecados" sólo son un elemento. Su nacimiento como monstruo, su reducción a la forma huma na, sus relaciones con dos dioses antagonistas, su doctrina sobre la realeza y en general su conducta hacia los reyes recibirán una explicación armoniosa, y la variante de la (¡autrekssaga mayor consideración que aquí. Nada cambiará •icerca de los “tres pecados", aparte de que, en un cuadro más vasto, adquieran significación más profunda.
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V. LOS TRES PECADOS DE HERACLES



¿Podrá esperarse que las consideraciones preceden tes decidan a los helenistas a revisar, con respecto a las grandes estructuras, el tratamiento desolador de que es objeto desde hace varias generaciones —y empeorando en cada una— la historia de He racles? Este héroe, único héroe panhelénico, debió de ori ginar por cierto, en múltiples tierras griegas, relatos diversos, episodios nuevos o variantes de episodios tradicionales. Pero cuando su itinerario lo encuen tra en, o lo conduce a la Argólide, a Tebas, otra vez a Argólide y a veinte provincias de Grecia, por no hablar de Lidia y del resto del mundo, no conclu yamos siempre que estamos ante leyendas argivas, tebanas, etc., empalmadas artificialmente, tardía mente, que el trabajo crítico deba empezar por re dispersar: el tipo de Heracles implica que sea am bulante y que realice muchas hazañas en muchos lugares. Cuando Homero, cuando Píndaro no utilizan más que un episodio o un fragmento de episodio, y cuan do, en dicho fragmento incluso, no trascriben el detalle que sería de esperarse de acuerdo con otras versiones, no concluyamos en el acto que ignora ban todo el resto de las leyendas de Heracles o si quiera ese detalle preciso: el poeta pudo no decir sino lo que resultaba útil para caracterizar, evocar de pasada un personaje de viejos tiempos; o bien, tratándose de cosa tan penosa como la locura del héroe, acaso la callara deliberadamente. Desconfiemos, en fin, de la ingeniosidad filológica. Uno de los más inteligentes estudios sobre estas le yendas, uno de los más útiles todavía después de tres cuartos de siglo, me parece serlo el Vorwort de Ulrich von Wilamowitz-Moellendorff al "'Hércules furente". Después de mofarse de la demasiado fácil mitología comparada de su tiempo —hubiera podi do, veinte años más tarde, dar de lado igualmente el engañoso trabajo de Leopold von Schroder acerca
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de Heracles e Indra—, ofrece algunos ejemplos de tallados del método crítico. ¡ Qué aplomo y qué ilu siones! A propósito, por ejemplo, de la muerte de los hijos (i, p. 81): "Auch hier ist eine mühsame Voruntersuchung nötig, um auf dem zerstreuten Ma teriale die älteste Gestalt der Geschichte zu gewin nen, die dem Urteil über ihre Bedeutung allein zu Grunde gelegt werden darf." Eine mühsame Vorun tersuchung. .. Sí, desconfiemos de esos laboriosos preparativos a los que por momentos falta hasta la claridad (p. 87) y que con demasiada frecuencia no parecen destinados más que a suministrar un abrigo científico a la convicción preformada. Con el temor y temblor que implica semejante indiscreción, señalaré tan sólo que el marco más general de las leyendas de Heracles, en las dos ex posiciones sistemáticas que leemos (Diodoro de Si cilia y el seudo-Apolodoro de Atenas), se aclara y torna plausible por comparación con el de las le yendas de Starkadr pecador, de Indra pecador y tramposo y generalmente por referencia al tema épi co que hemos deslindado. La carrera de Heracles se divide, en efecto, en tres partes, y sólo tres, abier ta cada una por un grave pecado que exige una expiación y del que el grupo de aventuras que sigue inmediatamente es presentado como consecuencia; estos pecados alcanzan, de rechazo, al héroe por pri mera vez en su salud mental, la segunda en su sa lud física, la tercera en su vida misma; estos peca dos, por último, corresponden a las tres funciones, siguiendo el orden jerárquico decreciente, ya que se trata sucesivamente de un titubeo ante la orden de Zeus, del cobarde homicidio de un enemigo sorpren dido, de una pasión amorosa culpable. Sigamos el relato de Diodoro en su cuarto libro. A¡Origen y valor funcional de Heracles (9) Inclusive antes de nacer, Heracles —que no ten drá tres vidas, pero que habrá tenido que ser con cebido en tres noches— es clasificado oficialmente como héroe de segunda función por oposición a la
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primera. Precisamente antes del parto de Alcmena, Zeus, que lo engendró en Tirinto, declara ante los dioses que el niño que va a ver el día será rey de los argivos. Hera retrasa en consecuencia el parto de Alcmena y hace nacer a Euristeo antes de tiempo. Así el hijo de Alcmena no será rey. En compensa ción, Zeus promete que después de servir a Euris teo en doce trabajos, recibirá la inmortalidad. En la escena que sigue al nacimiento, la protección que de Atena recibe el niño y la hostilidad que le manifiesta Hera —Hera la reina, Atena la guerrera: piénsese en el "problema trifuncional" que Hera, Atena y Afrodita plantean en otra ocasión al desventurado Paris—51 confirman el sentido "segunda función" de este destino. B/El primer pecado (10, 6 y 11, 1) Heracles está en Tebas. Los inmensos servicios que ha prestado deciden al rey a darle en matrimo nio a su hija Mégara. No obstante, Euristeo, rey de Argos, a quien el re nombre creciente de Heracles hacía sombra, lo hizo llamar y le mandó desempeñar trabajos. Heracles no obedeció, así que Zeus lo intimó a partir y a someterse a la voluntad de Euristeo. Heracles fue a Delfos y con sultó al dios a propósito de esta dificultad. El oráculo que recibió decía que la voluntad de los dioses era que cumpliese doce trabajos pedidos por Euristeo y disfru tara después de la inmortalidad. Ante esta orden, He racles cayó en un abatimiento profundo. Si, por un lado, juzgaba del todo indigno de su propia valía servir como esclavo a un ser que le era inferior, no consideraba menos peligroso, y aun imposible, desobedecer a Zeus que era su padre. Estando en tan penoso desconcierto, Hera le insufló un furor frenético (tarrcav) 52 y, desdicha do como era, cayó en un acceso de locura furiosa (sig povíov Evéjceae ) . . . si ME i, pp. 581-586. 52 V. finas observaciones sobre la A vooa del H eracles de Eurípides, comparada con la Alecto del séptimo canto de la Eneida (menos matizada, ‘"das Böse an sich"), en Vinzenz Buchheit, Vergil über die Sendung R om s, 1963, pp. 101-102.
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Es entonces la muerte de sus hijos, a quienes en su delirio flecha; el doloroso retorno a la razón; la sumisión a la voluntad de los dioses; los doce tra bajos cumplidos por orden de Euristeo, con abun dantes subtrabajos agregados por las circunstan cias; toda una larga serie de hazañas, a fin de cuen tas, por el mundo. C/El segundo pecado (31, 1-4) Cumplidos los Trabajos, Heracles hizo casar a su mu jer Mégara con Yolao, porque después del accidente de sus primeros hijos temía que echase otros al mundo. Pero para asegurarse posteridad, buscó una nueva mu jer sobre la que no pesase la misma inquietud. Así, se declaró pretendiente de Yole, hija de Eurito que reinaba en Ecalia. Pero Eurito, a quien las desgracias de Mé^ara hacían prudente, respondió que deliberaría sobre aquel matrimonio. Fracasado, para vengarse de la afren ta, Heracles se llevó las yeguas de Eurito. El hijo del rey, Ifito, sospechando quién era el ladrón, partió en busca de los animales y llegó a Tirinto. Heracles lo hizo subir a una alta torre y le pidió que mirase, a ver si las yeguas no andaban pastando por algún lado. Ifito no logró descubrir nada, así que Heracles le dijo que lo había acusado injustamente y lo precipitó desde lo alto ele la torre. A causa de esta muerte, Heracles cayó enfermo (voarioa^...). Como Neleo se negara a purificarlo, consiguió que Deífobo realizara la ceremonia, pero no desaparecía su mal. Consulta por segunda vez el oráculo de Apolo y le responde “que se libraría fácilmente de su mal si, después de venderse a sí mismo como es clavo, entregase a los hijos de Ifito la suma de di nero que hubiera obtenido legítimamente de esta venta”. Llega entonces la venta a Onfalia, la escla vitud en Lidia y una nueva serie de proezas. En este episodio, la narración de Diodoro atenúa la falta de Heracles: tendió una celada a Ifito, su huésped, sí, haciéndolo subir a la torre desde donde podrá arrojarlo fácilmente, pero en el momento de hacerlo lo previene, así sea sólo por los reproches que le hace, y la sorpresa ya no es completa. En las
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Traquinias el mensajero Licas justifica mejor la se veridad del castigo divino (269-280): ...U n día que Ifito había subido a la colina de Tirinto, buscando el rastro de sus yeguas errantes, en el momento en que ponía su atención en otro lado, Hera cles, que guardaba el rencor de las afrentas, lo arrojó desde lo alto de la montaña escarpada. A causa de este acto, el rey, Zeus Olímpico, padre de todos los seres, se enfadó, lo expulsó y lo hizo vender,



n o p u d ie n d o s o p o r ta r que, ú n ico d e to d o s lo s h o m b re s [ m u e r to s p o r H e r a c le s ], h u b iese m a ta d o a é s te p o r a s tu cia , óOoirvEx' aüxóv poírvov dv0pa)Jtcov Sota*) | exteivev . Si



se hubiera vengado abiertamente, Empáveos [evidentemen te en relación con el adversario], Zeus habría perdo nado una violencia justificada, pues tampoco a los dio ses les gusta el ultraje.



Así la falta de Heracles es haber —excepcional mente, contra su práctica constante— violado el deber y el honor del Fuerte, remplazando el duelo por una treta, matando por sorpresa a un hombre que podía creerse seguro en Tirinto, al abrigo del pacto no escrito de la hospitalidad: se nota hasta qué punto está cerca tal situación del episodio de Namuci (o Vrtra) en las leyendas de Indra. DI El tercer pecado y la muerte (37, 4-38, 2). Heracles al fin ha encontrado en Deyanira la es posa legítima que buscaba y que le había sido ne gada desde que se separó de Mégara. Pero el cen tauro Neso ha dado a Deyanira un poco de su san gre envenenada por la flecha mojada en el veneno de la Hidra. Le dijo que el contacto de un paño impregnado de este filtro bastaría, llegado el caso, para devolverle el afecto de su marido. Bien pron to el héroe olvida que es casado. Partió de Itón y, pasando por la Pelasgiótide, encon tró al rey Ormeno, al que pidió en matrimonio a su hija Astidamia. Pero como ya tenía por esposa legítima a Deyanira, hija de Eneo, le fue negada. Entonces atacó a Ormeno, tomó la ciudad, lo mató y cautivó a Astida-
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mia, en la que tuvo un hijo, Ctesipo. Después de esta expedición hizo la guerra a Ecalia, para vengar en los hijos de Eurito la denegación de la mano de Yole. Con la ayuda militar de los arcadios, tomó la ciudad, mató a los tres hijos de Eurito, llevó cautiva a Yole y se fue a Eubea, al promontorio que llaman Ceneo. Allí, deseoso de ofrecer un sacrificio, envió a Licas a Traquis, donde se hallaba su mujer Deyanira, para pedirle la túnica y el manto que solía usar en semejan tes solemnidades. Enterada por Licas de la pasión de su marido por Yole y deseosa de recuperar su prefe rencia, Deyanira frotó la túnica con el filtro que el Centauro le diera malignamente. Ignorando lo que ella hizo, Licas llevó los vestidos. Pero cuando Heracles se puso la túnica, la virtud de la droga mortal, ope rando poco a poco, lo arrojó a la más atroz desgracia: por acción del calor, el paño, cargado del veneno de la Hidra que le comunicara la flecha, atacó la carne, tor turando a Heracles ( . . . xov Siá xtjv 0EQfxamav Trjv



rrÚQxa xoü ac'jpaxoc; tajpaivonevau, jteQiaXyri? ysvóinevog ó'IlQaxLrji;. . .).



Presa de crecientes sufrimientos (asi be paMov vogü) PaQirvópevoc;, 38, 3), intolerables, el héroe manda hacer la tercera y última consulta a Delfos. Apolo responde: que suban a Heracles al monte Bta, con todas sus armas, y que alcen allí una gran pira; por lo demás, que se remitan a Zeus. Y es entonces lo de la pira, el servicio del joven y puro Filoctetes, el rayo de Zeus, la desaparición de todo rastro terrestre del gran hombre entrado en la in mortalidad. ifj



Tal es el drama en tres actos —tres pecados, tres enfermedades, medidos por los tres oráculos délficos— que se despliega, en orden jerárquico des cendente, a través de las tres funciones. Si el arran que de la epopeya de Heracles (el papel de las di vinidades de primera y de segunda funciones) y tam bién el fin (la muerte, equivalente a suicidio, des pués del tercer pecado; la petición del gesto homi cida al joven puro) recuerdan la epopeya de Starcatherus, las especificaciones del segundo (Ifito) y
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del tercer (Yole) pecados funcionales están más cerca del segundo (Namuci) y del tercer (Ahalyá) pecados de lndra; en particular el pecado de ter cera función es de concupiscencia sexual, como el de lndra, no de venalidad, como el de Starcatherus.53 Igualmente próximo a la concepción hindú (lndra) es el tema de las “pérdidas” variables que son consecuencia y castigo de los tres pecados: la pérdida del tejas, luego del bala de lndra (fuerza psíquica, fuerza física), después de los pecados de primera y segunda función, es de igual sentido que la pérdida de la salud mental, y luego de la salud física, de Heracles después de los pecados de igual orden. Sólo que, en lndra, las tres pérdidas, irre parables, se suman para dar progresivamente el equivalente de una aniquilación, en tanto que, en Heracles, las dos primeras pérdidas se reparan y es la tercera, ella sola, ab integro, la que debe aca rrear la muerte. No concluyamos nada, sin embar go, de estas coincidencias parciales: en un mismo marco épico, como la materia sugiere fácilmente ciertas oposiciones y ciertos nexos causales, hindúes, germanos, griegos pudieron bordar algunas varia ciones convergentes. Pero antes que nada era pre ciso el marco, y nuestro actual propósito es nada más verificar su existencia en estos tres dominios. Pese a las variantes, pese a la pululación de varian tes que Grecia presenta aquí como en todas sus leyendas, a pesar —en especial— de los corrimien tos sensibles del episodio de Ifito (segundo pecado) que en ocasiones se observan en la carrera del hé roe, los helenistas acaso hagan el favor de aceptar este nuevo elemento de explicación y de pensar que, fundamentalmente, en todo tiempo, antes de sus desenvolvimientos, la historia de Heracles estaba jalonada por estos tres episodios ideológicamente solidarios, bajo su forma conocida u otras equiva lentes.54 Es más difícil en todo caso comprender 53 V. un par análogo de variantes en Tarpeia, pp. 280-281 (Tarpeya traiciona por amor al oro o por amor a Tacio); cf. ME i, pp. 428-430; cf. p. 491 y n. 2, y 560. 54 En la B iblioteca de Apolodoro (n, 4, 8-7, 7), la “escan-
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cómo compiladores tardíos habrían reinventado se mejante marco en una época en que de seguro se había perdido el recuerdo de la antigua, de la pre histórica estructura trifuncional. Los agentes de esta serie significativa de pecados, Starkadr, Heracles, Indra, son guerreros. El iranio Yima, por su parte, como hemos visto, tiene otro rango: surgido, al parecer, de la tercera función a la cual lo predispone el sentido original de su nom bre ("el Gemelo"), Yima impera luego en la pri mera, soberano de una edad de oro; domina por igual las tres funciones, cuyos órganos instituye (las tres clases sociales), sin que ningún rasgo haga pen sión" de la masa de las hazañas de Heracles por tres peca dos y tres males (jiavfjvai, 4, 12; Seivü vóaq>, 6, 2; ó xf|g Hópag lóg xóv xpáxa l'arpre, 7, 7) es muy próxima, bajo algu nas reservas de las que la más considerable atañe a la na turaleza del primer pecado y su relación con la primera enfermedad: 1) la locura, en la que mata a sus hijos, se la manda a Heracles (o, más bien, aún a "Alcides") Hera no después de (y a favor de la depresión producida por) un primer pecado, sino sencillamente xaxa ^iftov, por celos; in voluntaria y todo, es la muerte de los niños la que consti tuye el primer pecado, y un "pecado de primera función", ya que atenta contra los sagrados vínculos de la sangre; 2) a la vez, la primera consulta a Delfos se corre: es, natural mente, después de lo que aquí es la falta, o sea después de la muerte sacrilega de los hijos (y no después de una deso bediencia a una orden divina, antes de la matanza); la pre gunta que "Alcides" hace a la Pitia es "dónde deberá habi tar", y es la Pitia, dándole el nombre de "Heracles", quien le manda ir a servir a Euristeo durante doce años, para diez trabajos (que serán doce); 3) los otros dos pecados y los dos males correspondientes se presentan como en Diodoro, pero sólo hay consulta a Delfos después de los segun dos, no después de los terceros: es por su cuenta como Heracles, desollado vivo, construye su pira, después de exhor tar a su hijo legítimo, Hilo, para que case, cuando sea gran de, con su concubina Yole, materia de su tercera falta y causa de la desgracia: lo cual subraya el carácter sexual de dicha falta. Se advertirá que, ni en Apolodoro ni en Diodoro, ninguna de las otras violencias cometidas por Heracles en su larga carrera, ni siquiera la odiosa mutilación de los xrjguxeg, de los heraldos del rey de los minios (Diod., iv, 10, 2; Apolod., ii , 4, 11), es considerada como falta, ni trae escarmiento divino, enfermedad o lo que sea.
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sar que encarna particularmente la función guerre ra. En consecuencia, no peca a la manera de los guerreros y toda sü desdicha emana de una falta única, de otro tipo. Es que, en el zoroastrismo, el guerrero purificado, que es como un cruzado al ser vicio de la verdadera religión, está —teóricamente— libre de los riesgos de su vocación. Uno de los cuidados, uno de los puntos duros de la reforma zoroástrica, como se ha mostrado a me nudo,55 fue meter en cintura a la función guerrera, eliminar la moral especial de los guerreros indoiranios, a favor de la nueva moral, uniforme y univer sal, que a su vez no era, purificada y ahondada, sino la moral de la primera función, del “nivel sa cerdotal“ : los valores malos o demoniacos otorga dos a conceptos y a seres tales como mairya, Aésma, Indra, Saurva, indican el sentido y la energía de esta corrección.56 Paralelamente, por encima de las tres funciones y más importante que ellas, la figura del gran dios único, sin medida común con todo el resto de las buenas cosas del mundo que no son más que creación suya, ha recibido un relieve, una irradiación, una “presencia" hasta entonces inaudi tos : es hacia este Ahura Mazda y sus mandamientos hacia donde convergen en adelante todas las líneas de fuerza de la ideología. Dado esto, parece natural que un tema como el de los tres pecados del gue rrero y de sus consecuencias haya sido eliminado: en vista de que, según Zoroastro, es total, radical mente malo el guerrero de tipo antiguo, en vista de que su Vida entera, en cada uno de sus instantes y de sus actos, es una abominación, ¿cómo conce bir que un guerrero así estropee, deshonre con tres pecados excepcionales una vida en general honora ble?57 ¿Y cómo un guerrero del tipo nuevo podría cometer tres pecados tales sin tornarse de paso irremediablemente malo? 55 En último lugar, “Les archanges de Zoroastre et les rois rornains de Cicéron”, Journal de Psychologie, 1950, pp. 449-463; recogido, con algunos cambios, en Idées rom aines, 1969, segunda parte, cap. iv. 56 Stig Wikander, Der arische M ánnerbund, caps, m y iv. 57 v . antes, p. 84, n. 20.
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En el estudio que estamos terminando, hemos con siderado nada más carreras heroicas en que la caída en el pecado se expresa en el marco de las tres funciones: son bastante numerosas para garantizar que el tema es antiguo. Pero no habrá que olvidar que no se trata sino de un caso particular del tema general de los “pecados del guerrero“. En ausencia de una “falta de tercera función“, es su desdén de los dioses y los ritos, y después su dureza hacia soldados enfermos, lo que vale a Tulo Hostilio ser castigado: primero, que descienda sobre él la epi demia, después caer en la más baja superstición, hasta perecer al fin en su palacio incendiado por el rayo de Júpiter (antes, p. 62). Sin embargo ni clasificación aparente, el gigantesco Bhíma acumula en el Mahábhárata faltas que lo hacen merecedor de los reproches del caballeresco Arjuna o del justo Yudhisthira. En el Cáucaso, en la epopeya narta de los osetas, poblada de figuras tan arcaicas, el guerrero por excelencia, el hombre de acero Batraz, pasa la vida en una serie continua de excesos que lo oponen hasta a Dios y acaba, para alivio de su pueblo, muriendo voluntariamente en una pira más colosal que la del Eta. Y así en otras epopeyas, y no solamente indoeuropeas. Lo que, ligado al eje mismo de su ideología, se limita a los indoeuropeos —a al gunos pueblos indoeuropeos—, es la forma precisa de esta fatalidad que acabamos de deslindar. VI. FATALIDADES DE LA F U N C IÓ N GUERRERA



De manera cada vez más precisa y apremiante, las páginas que se acaban de leer han cernido una en señanza: aun siendo dios, el guerrero está expues to por su naturaleza al pecado; en virtud de su función y por mor del bien general, está constre ñido a cometer pecados; pero pronto cruza este límite y peca contra los ideales de todos los nive les funcionales, contado el suyo. No obstante, no
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veremos las cosas enteras y proporcionadas más que si, planteando brevemente, para acabar, un problema clasificatorio análogo a aquel del que par timos,5859examinamos la noción de pecado en sus relaciones con los dioses de cada una de las tres funciones. Mejor resaltará la singularidad del dios guerrero: Mitra, Varuna, por definición, no pecan; a los Aávin ni se les ocurre pecar; en Indra solo coinciden la tentación y los medios de hacer el mal. ¿Cómo pecarían Mitra, Varuna, los otros Áditya? Forman un cuerpo con el rtá , el orden moral tanto como cósmico y ritual, que han creado, que con servan, que vengan. Más dulce, matizado y tran quilizador con Mitra, más riguroso, terrible incluso, con Varuna, es siempre el rtá el que es el princi pio de acción de estos dioses y, tratándose de Varuna, casi se diría que es “su pasión“. Están me nos en el rtá que el rtá en ellos. Ahora bien, el pe cado sólo se define por referencia al rtá , del cual es violación, negación ( á n rta ).5ft Por sorprendentes que parezcan en ocasiones a la conciencia moderna, las acciones de estos dioses están conformes con el rtá. Las violencias, los arrebatamientos súbitos, los castigos implacables de Varuna y todo lo que emparienta al gran ásura con los ásura demoniacos, no son pecados. ¿Cómo pecarían ios Asvin, en el tercer nivel? Toda su función, toda su naturaleza consiste en ser benévolos y bienhechores, aümjpeg, como los geme los griegos. Los himnos que se les dirigen no son más que catálogos, alusiones sucesivas a los nume rosos servicios que han prestado, como series de estampas de las que por desgracia no conservaría mos sino las edificantes y cortas leyendas. Por otra 58 V. arriba, pp. 71-80, a propósito de la forma que adopta la idea de pareja en cada uno de los tres niveles. 59 Cf. Sten Rodhe, D eliver us from E vit, S tu dies on the V edic Ideas of Salvation , 1946. Pero el rey humano puede pecar (orgullo, desdén de los dioses, tiranía...), v. antes, p. 101, n. 37.



FATALIDADES DE LA FUNCIÓN GUERRERA



131



parte, para pecar hay que oponerse al r iá , y el aten to Abel Bergaine notó ya, en el hermoso estudio que consagró a "la idea de Ley", que estos dioses tan útiles se interesan poco en el orden del mundo.60 No conocen más que humildes casos particulares, Fulano, Mengano o Zutano en una dificultad pre cisa. Ni el poeta ni el lector piensan en discutir si operan o no conforme al r tá . Sin duda, puesto que son buenos, pero no tiene importancia: el plano de su actividad, como el de los buenos santos tau maturgos de nuestras leyendas occidentales, es más bien el de la caridad que el de la justicia. Indra, en cambio, y sus guerreros, han recibido un puesto cósmico o social harto distinto. No pue den desconocer el orden, en vista de que su fun ción es guardarlo contra las mil y un empresas demoniacas u hostiles. Mas, para garantizar este oficio, deben primero ellos mismos poseer, cultivar cualidades que se asemejan demasiado a los defec tos de sus adversarios. En la batalla misma, so pena de derrota segura, deben responder a la auda~ cia, a la sorpresa, a las fintas, a las traiciones, con operaciones del mismo estilo, sólo que más eficaces; ebrios o exaltados, deben ponerse en un estado ner vioso, muscular, mental, que multiplica y amplía sus poderes, que los transfigura, pero los desfigura también, los torna extraños en el grupo que prote gen; y sobre todo, consagrados a la Fuerza, son las víctimas triunfantes de la lógica interna de la Fuerza, que sólo se prueba trasponiendo límites, aun los propios, aun los de su razón de ser, y que no se sosiega con ser nada más fuerte ante tal o cual adversario, en tal o cual situación, sino siendo fuerte en sí, la más fuerte —superlativo peligroso en un ser de segundo rango. Las revueltas de los ge nerales y. los golpes de Estado militares, las matan zas y los saqueos de la soldadesca y de sus jefes son cosas más viejas que la historia. Y he aquí por qué Indra, como bien dice Sten Rodhe, es "the sinner among the gods”. 60 La religión v ¿dique, m , 1883, p. 250.
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Recordemos sin embargo el punto —de consi deración— en que las fatalidades del guerrero recupe ran una ventaja: cuando el rtá es en sí duro, in humano, o cuando la aplicación estricta del rtá vira hacia el summum ius de la máxima occidental, opo nerse al rtá, reformarlo o violarlo es, ciertamente, un pecado desde el punto de vista de Varuna, pero, en el lenguaje de los hombres, un progreso. En un capítulo de Mitra-Varuna (vi, "Nexum et mutuum”), donde tratamos a la ligera ciertos hechos jurídicos romanos (§ 3), pero donde el resto, así como la dirección general, son válidos, se estudió esta opo sición benéfica de Indra a Varuna (§ 4), de la mo ral del Héroe a la moral del Soberano (§ 5), en es pecial las tradiciones hindúes que atribuyen a Indra el mérito de haber salvado in extremis víctimas hu manas, o incluso de haber sustituido por el ritual en que no perece más que un caballo el viejo ritual varuniano de consagración real manchado por la práctica o el recuerdo de sacrificios humanos. "No sorprenderá —escribíamos hace cerca de treinta años— que el dios de las sociedades de hombres, terribles con todo a tantos respectos, aparezca en la fábula hindú, en oposición al Atador mago, como un dios misericordioso, como el dios que desata las víctimas regulares, las víctimas humanas de V aruna: el guerrero y el brujo o, en otro plano, el soldado y el policía atentan por igual, cuando hace falta, contra la libertad y la vida de sus semejantes, pero cada uno opera según procedimientos que repug nan al otro. Y sobre todo el guerrero, por el hecho de colocarse al margen o por encima del código, se arroga el derecho de salvar, el derecho de quebrar entre otros mecanismos normales el de la justicia rigurosa, en una palabra, el derecho de introducir en el determinismo de las relaciones humanas el milagro que es la humanidad."
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I. LOS M O M E N T O S DE U N A CARRERA HEROICA



Los ensayos que anteceden han puesto de relieve los peligros de la hazaña, la mancha que segrega a veces, la desmesura y los pecados que favorece. No es por ello menos cierto que, en todas las civi lizaciones, la hazaña concede un buen lugar. Mili tar o deportiva, escénica y a veces hasta intelectual, realizada en provecho o bajo los colores de la co lectividad, crea, aun en nuestro tiempo, un héroe nacional; cumplida fuera del cuadro, produce cuan do menos un campeón, una v ed e tte , un laureado, cuya vida se torna de la noche a la mañana glorio sa y a veces lujosa. La hazaña es como un con curso ganado, que asegura promoción. No era de otra manera en las sociedades arcaicas, notablemente por las vías de la guerra. Mucho an tes de Plutarco y sus grandes capitanes, una carrera de guerrero no era sino una serie de promociones fundadas en una sucesión de proezas. Y una suce sión, en el fondo, monótona. Incluso la hazaña úl tima, la muerte en combate, que los antiguos ger manos no eran los únicos en exaltar, no difería esen cialmente de las demás ni en sus gestos ni en sus efectos: si hoy por hoy sólo es ocasión de algunos discursos preparados por jóvenes secretarios famé licos y que hombres políticos declaman en serie ante monumentos estándar, abría otrora en el más allá una nueva vida, parecida a la primera, en la que los mismos juegos continuaban con menos pe ligros. En la morada fabulosa de Ódinn, la Valhóll, viven por siempre los hombres que, desde el principio del [135]
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mundo, han muerto en los campos de batalla.1 Mul titud inmensa y sin cesar creciente. Pero aún puede crecer más,2 que tiene asegurada la subsistencia: el jabalí Saehrímnir, devorado cada día, renace todas las noches para estar de vuelta en el caldero Eldrímnir por manos del cocinero Andrímnir; los orines de la cabra Heidrún llenan cada noche de hidromel un cuenco inmenso —pues sólo Ódinn consume vino, lujo entre los lujos en la antigua Escandinavia. Y todo el tiempo que los elegidos no consagran a este festín prodigioso, lo dedican a lo que fue su pasión en la tierra: todas las mañanas empuñan las armas, salen y combaten día tras d ía ...3 Se pensó en un tiempo que este otro mundo dichoso era una ima ginación de la época viking, a la que se trasponía el ideal de vida de las bandas conquistadoras. La interpretación es justa en cuanto al hecho, falsa en cuanto a la fecha. Los elegidos de Ódinn constitu yen por cierto una “banda”, una sociedad de hom bres, de las que cundieron entre los viking, pero cuyo tipo era tan antiguo como el mundo germá nico. Proporciona la prueba el nombre mismo de los Elegidos de Ódinn, Einherjar (*aina-harija-),4 cuyo segundo elemento no es otro que el nombre de un viejo pueblo de la Germania continental, los 1 Gustav Neckel, W alhall, Studien iiber germ anischen Jen2 Karl Helm, "Die Zahl der Einherjar", A rkiv for nordisk Filologi, x l h , 1926, pp. 314-319. La interpretación de Magnus Olsen, según la cual la imagen de la Valholl y de los Ein herjar habría sido sugerida por el Coliseo de Roma y los gladiadores (povo-páxoi), no es más que una ingeniosa y bonita construcción: "Valhall med de mange dórer", A cta Philologica Scandinavica , vi, 1931-1932, pp. 151-170 (recogido en los N orrtfne S tu dier, 1938); cf. Jan de Vries, Altgerm anische R eligionsgeschichte, 2? ed., n, 1957, pp. 378-379. ^ Tal es la descripción de la Edda de Snorri, Gylfaginning, 38-41; otra presentación en la Edda en verso, G rim nis m ál, estr. 8-23 (donde aparece la cerveza). 4 Para ein-, v. arriba, p. 80 ( é k a ) y cf. Erik, *Ein-ríkr, el "único poderoso", nombre de varios reyes, uno de los cuales, legendario si no es que mítico, merece los honores del capí tulo 20 de la Ynglingasaga y de Saxo v, x (cf. al. Ainarich, E in rih ) ; v. Arwid Johanssoii A rkiv for nordisk Filologi, x l i x , 1933, pp. 234-237. seitsglauben, 1913.
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Harii, entre quienes Tácito (Germania, 43, 6) descri bió una sociedad así, muy atinadamente al parecer, aunque no entendiese todo el mecanismo:5 "Los Harii —dice— superan en fuerza a los pueblos que acabo de enumerar; ariscos, aumentan su natural fiereza sirviéndose de artificios, y aprovechando el momento: escudos negros, cuerpos embadurnados; para los combates escogen noches oscuras y, por el horror que inspira así en la sombra este fúnebre ejército (feralis exercitus), difunden el espanto; no hay enemigo que soporte este espectáculo extra ño y como infernal (nouum ac uelut infernum aspectum), puesto que en cualquier combate son los ojos los primeros vencidos." Herido de muerte al término de la batalla de Kuruksetra, Duryodhana que, en su desventura me recida, al menos exhibe hasta el fin algunas de las cualidades del ksatriya, ve en el golpe que lo alcan za algo muy distinto de un destino deplorable:6 Lo que aquí abajo vale la pena obtener es la gloria, y sólo puede serlo por el combate. Acabar en casa es cosa censurable para un ksatriya; morir uno en su casa, acostado, es faltar grandemente al deber. El hombre que manda a su cuerpo sea al bosque [como asceta], 5 Inclusive a veces se ha pensado que H arii no era el nombre de un pueblo sino de una sociedad de guerreros; acaso haya sobrevivido su nombre en el de los hermanos H erilunga, H arlunge de la epopeya alemana; cf. Ludwig Weniger, "Exercitus feralis", A rchiv fü r R eligionsw issen sch aft , ix, 1906, pp. 201-247 (con comparaciones griegas) y el comen tario de Rudolf Much en su edición de la G erm ania, 1937, pp. 382-386. 
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